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Resumen: El presente estudio –producto de una investigación realizada en el mercado laboral de 
la Región de Antofagasta–, examina la baja participación de las mujeres en la zona y describe los 
factores asociados a esta situación. El análisis de los resultados se realizó con base en los discursos 
de 87 trabajadoras (asalariadas o microempresarias) de distintos sectores laborales de la región; 
se identifican los obstáculos para acceder al mercado, las razones del repliegue de este sector y 
las medidas que revertirían esta condición. Este estudio corrobora los resultados obtenidos por 
investigaciones anteriores, y concluye que, a pesar del crecimiento económico de la zona, los fac-
tores asociados a este fenómeno se relacionan con la condición minera de la región, la insuficiente 
capacitación para el empleo, la incompatibilidad entre los roles productivos y reproductivos, las 
menores oportunidades y la discriminación de género, todas variables de carácter estructural, cul-
tural e institucional. 

Palabras clave: región minera, mercado laboral, discriminación y brechas de género.

Introducción1 

La relación entre mujer y trabajo fuera del hogar es difícil de compren-
der, puesto que se encuentra atravesada por múltiples factores (Palacios, 
2006). En América Latina, los sujetos y las familias enfrentan un tiempo de 
transición complejo, buscan acomodarse a las exigencias de la moderniza-
ción, con sus inquietudes y orientaciones, pero también con resistencia a 
abandonar valores de la sociedad tradicional (Valdés y Valdés, 2005). Esto 

1		  Este trabajo expone parte de los resultados obtenidos en el proyecto de investigación: 
“Diagnóstico de Oportunidades Laborales para las Mujeres de la II región”, código BIP 
Nª 300066442. Servicio Nacional de la Mujer, II región. Chile.
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The Female Labor Market: an Empirical Study of 
the Mining Region of Antofagasta, Chile

Abstract: This study, which is the product of research carried 
out in the labor market in the Antofagasta region, examines the 
low degree of participation by women in the zone and describes 
the factors associated with this situation. The analysis of the re-
sults was based on conversations with 87 female workers (sala-
ried and/or micro businesses) from diverse labor sectors of the 
region. Obstacles for gaining access to the market, the reasons 
for redeployment of this sector and measures that would ad-
dress this condition are identified. This study corroborates re-
sults obtained by previous research and concludes that, despite 
economic growth in the zone, the factors associated with this 
phenomenon are related to the mining condition of the region, 
insufficient employment training, incompatibility between 
productive and reproductive roles, reduced economic oppor-
tunities and gender discrimination, all of which are structural, 
cultural and institutional variables.

Keywords: mining region, labor market, discrimination and 
gender gaps.

Marché du travail féminin: Une étude empirique 
dans la région minière d’Antofagasta, Chili.

Résumé: Cette étude, produit d’une investigation réalisée sur 
le marché du travail de la Région d’Antofagasta, examine la 
participation peu élevée des femmes dans la zone et décrit les 
facteurs associés à cette situation. L’analyse des résultats a 
été réalisée sur base du discours de 87 travailleuses (salariées 
et/ou micro entreprises) des différents secteurs du travail de 
la Région. Les obstacles d’accès au marché sont identifiés, les 
raisons du repli de ce secteur et les mesures qui pourraient in-
verser cette condition. Cette étude prouve les résultats obtenus 
dans des recherches précédentes et détermine, en conclusion, 
que, malgré la croissance économique de la zone, les facteurs 
associés à ce phénomène sont en relation avec la condition 
minière de la Région, la formation insuffisante pour l’emploi, 
l’incompatibilité entre les rôles producteurs et reproducteurs, 
les opportunités moins élevées, et la discrimination du genre. 
Toutes ces variables ont un caractère structurel, culturel et ins-
titutionnel.

Mots-clefs: région minière, marché du travail, discrimination 
et brèches de genre.

Mercado de trabalho feminino: um estudo 
empírico, na região mineira de Antofagasta, Chile

Resumo: O presente estudo, produto de uma pesquisa realizada 
no mercado de trabalho da Região de Antofagasta, examina a 
baixa participação das mulheres na zona e descreve os fatores 
associados a esta situação. A análise dos resultados realizou-se 
com base nos depoimentos de 87 trabalhadoras (assalariadas e/
ou microempresárias) de distintos setores profissionais da Re-
gião, identificando-se os obstáculos para aceder ao mercado, 
as razões do retraimento deste setor, e as medidas que reverte-
riam esta condição. Este estudo corrobora os resultados obtidos 
por pesquisas anteriores, e conclui que, apesar do crescimento 
econômico da zona, os fatores associados a este fenômeno se 
relacionam com a condição mineira da Região, a insuficiente 
qualificação para o emprego, a incomunicabilidade entre os pa-
péis produtivos e reprodutivos, as menores oportunidades e a 
discriminação de gênero. Todas variáveis de caráter estrutural, 
cultural e institucional. 

Palavras chave: região mineira, mercado de trabalho, discrimi-
nação e brechas de gênero.
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desencadena tensiones en el orden de género, rediscutién-
dose la distribución de los roles, el hombre en el espacio 
público y la mujer en el mundo de lo privado (Olavarría y 
Céspedes, 2002; Olavarría y Márquez, 2004). Incluso se ha 
denominado “revolución silenciosa” a la creciente incorpo-
ración de las mujeres al mercado del trabajo y al distan-
ciamiento de la identidad femenina –construida en torno 
a la maternidad– como resultado de los propios cambios 
que ellas han experimentado, al tener un nuevo lugar en 
la sociedad. Asimismo, se destaca el acompañamiento que 
ha impulsado el Estado, desde hace más de una década, 
con políticas de igualdad de oportunidades (Valdés et al., 
2006). 

Consecuente con lo anterior, el país ha experimentado un 
crecimiento en el porcentaje de participación del sector fe-
menino de 39,8% a 43,2%, entre los años 2000 y 2006, 
respectivamente (Casen, 2006). Sin embargo, este aumen-
to no ha sido homogéneo en el ámbito nacional. Especí-
ficamente, la Región de Antofagasta presenta las cifras 
más preocupantes en este sentido, ya que de acuerdo con 
los resultados de la encuesta laboral Encla (2009), la Re-
gión registra el menor porcentaje de participación a nivel 
nacional con sólo un 20,4%. Incluso este valor representa 
prácticamente el 50% del 38,9% y 38,5% que registran 
las regiones de Tarapacá y Magallanes, ambas ubicadas 
en las zonas geográficas extremas del país. A lo anterior 
se agrega, que Antofagasta presenta la mayor brecha de 
género, es decir existe un 59,2% de diferencia entre la par-
ticipación masculina y femenina. Los hombres participan 
en un 79,6% en el mercado laboral regional (Encla, 2009).

Esta situación se agudiza en la Región, especialmente de-
bido a su condición minera. Conforme con los anteceden-
tes existentes, sólo un 7% de participación en este sector 
corresponde a las mujeres (INE, 2006). Otras razones que 
explican esta situación se relacionan con factores cultu-
rales, como el grado de machismo de la actividad y los 
sistemas de valores vigentes, que tensionan la relación mu-
jer–minería y empleo (Barrientos et al., 2009).

Por tanto, el propósito de este estudio es identificar los 
factores asociados a la baja participación laboral de las 
mujeres en una región minera, planteándose como obje-
tivos específicos explorar las dificultades que tiene este 
sector para acceder al mercado laboral, los factores que 
inciden en la deserción del mismo y las medidas que re-
vertirían esta situación. Analizar este fenómeno desde la 
perspectiva de las propias trabajadoras de la región (de-
manda) aporta con argumentos concretos para explicar 
y revertir el fenómeno de la baja participación en otros 
contextos, cuya actividad productiva presenta caracterís-
ticas similares a las aquí analizadas, para de esta manera 

aportar antecedentes importantes de considerar con el fin 
de aumentar la empleabilidad del sector.

Marco teórico 

El trabajo desde un enfoque de género

Diversos estudios han abordado cómo las relaciones de 
género van moldeando los procesos de producción y re-
producción en la sociedad e incorporan el análisis de gé-
nero para determinar el impacto de los procesos de ajuste 
y las transformaciones en la organización productiva, en 
la división sexual del trabajo y en el sistema de relaciones 
económicas y sociales entre hombres y mujeres. De este 
modo, cuestionan la calidad del empleo femenino, hacien-
do énfasis en las menores remuneraciones, beneficios no 
salariales, la regularidad, el estatus, entre otros (Shabbir y 
Di Gregorio, 1996; Valenzuela y Reinecke, 2000; Valenzue-
la et al., 2006; Kirkwood y Tootell, 2008; Thompson et al., 
2009). También se han analizado los factores personales y 
estructurales asociados al momento de iniciar un negocio 
propio, así como la valoración que las emprendedoras ha-
cen de la flexibilidad que otorga el trabajo desde el hogar, 
de tal manera que puedan responder tanto al cuidado de 
los hijos como a las responsabilidades familiares (Romani 
et al., 2009). Sin embargo, en términos globales, la fuerza 
de trabajo femenina se construye en el imaginario social 
como “secundaria” y brinda mano de obra flexible, lo que 
se transforma en altos niveles de precarización.

La teoría del capital humano  
y economía de la familia

Otra manera de comprender el comportamiento de los 
agentes en el mercado laboral lo entrega la teoría del ca-
pital humano desarrollada por Becker (1983); esta plan-
tea que la educación y la formación son inversiones que 
realizan individuos racionales, con el fin de incrementar 
su eficiencia productiva y sus ingresos. Guían estas pro-
puestas los supuestos básicos de las teorías económicas 
neoclásicas: los agentes tomadores de decisiones son ra-
cionales, cuentan con la información suficiente y oportuna, 
son maximizadores de bienestar o de utilidad, y, por con-
siguiente, deciden entrar o salir del mercado laboral. Bec-
ker (1987) también integra a su teoría de capital humano 
la economía de la familia para comprender el crecimiento 
económico, e incorpora por primera vez el fenómeno de la 
fertilidad asociado con el tamaño del grupo familiar. Los 
mayores ingresos de las mujeres en el mercado laboral se-
rían un incentivo para la reducción del tamaño de la familia 
y la permanencia de ellas en el empleo; a su vez, la dismi-
nución del número de hijos permitiría una mejor educación 
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de los mismos. Becker y Lewis (1973) afirman que las muje-
res, cuando acceden a mayores salarios, toman decisiones 
respecto a la reducción del número de hijos.

Schultz (1973) retoma las aportaciones de Becker sobre la 
relación entre el costo de los hijos y el precio del tiempo 
humano. Plantea que la crianza de los niños en edades pe-
queñas tiene asociado un trabajo altamente intensivo, que 
disminuye a medida que los menores crecen, pero implica 
un mayor costo de inversión tanto en la educación que 
realizan los padres como en otras actividades relacionadas 
con esta etapa. Entonces, mientras mayor sea el número 
de hijos, menor es la posibilidad de encontrar, por ejemplo, 
sustitución del trabajo doméstico, o mayor es su precio. 

Becker (1987), Castaño (1999) y Budig y England (2001) 
explican la situación inversa, es decir, establecen un víncu-
lo directo entre la decisión de las mujeres de especializarse 
en la producción doméstica y su menor inversión en capi-
tal humano de mercado (educación y experiencia) con las 
compensaciones salariales percibidas por las mismas. En 
otras palabras, las diferencias de salarios entre hombres y 
mujeres tendrían su origen en la menor productividad de 
ellas como consecuencia de una decisión racional. Inclu-
so agregan que ellas estarían dispuestas a abandonar sus 
trabajos, a tener periodos de inactividad en el mercado la-
boral formal y a aceptar que sus ingresos sean menores, lo 
que se ha denominado optimización del ingreso a lo largo 
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de la vida (England, 2005), lo cual desencadena un cluster 
de empleos femeninos (Tomlinson et al., 2008). 

Diferencias compensatorias y estructura del salario 

La teoría de las diferencias compensatorias explica las asi-
metrías en los ingresos entre personas que poseen inclu-
so las mismas características productivas. Este enfoque se 
funda en el supuesto de que todos los trabajadores son 
iguales, y que serían los trabajos los que estarían en el 
origen de las diferencias salariales. El salario, según esta 
concepción, agruparía tanto los pagos en dinero como 
los beneficios no pecuniarios. Es decir, que ante trabajos 
de alto riesgo, el salario total incluiría el pago por la pro-
ductividad del trabajador, como también un incentivo por 
el costo alternativo de ejercer tareas que suelen evitarse, 
en general actividades en ambientes desagradables (por 
ejemplo, faenas altamente contaminadas, en altura, dis-
tanciadas de centros urbanos, entre otras) (England, 2005; 
England et al., 2007; Uribe-Echeverría, 2008). 

Además, esta teoría plantea que las preferencias de hom-
bres y mujeres por condiciones laborales o de contexto 
no son homogéneas; así, pues, los hombres tendrían una 
mayor predisposición para insertarse en ambientes menos 
gratos. Esto último se refiere especialmente a las estructu-
ras de las tareas que se realizan; por ejemplo, en la indus-
tria minera, los yacimientos se encuentran alejados de las 
zonas urbanas, en condiciones climáticas extremas, tienen 
altos índices de contaminación, riesgo de sufrir acciden-
tes, sistemas de turnos, distanciamiento de la familia, en-
tre otros. 

Teoría institucionalista y el mercado dual 

Según Castaño (1999), para los teóricos institucionalistas 
las leyes de oferta y demanda de trabajo son insuficientes 
para comprender los fenómenos de desigualdad de par-
ticipación o salarios entre hombres y mujeres, y por ello 
estiman indispensable el recurrir al contexto normativo e 
institucional. 

En el mercado laboral convivirían simultáneamente dos 
realidades: por una parte, un mercado primario de empleos 
con expectativas de estabilidad, rentas altas y con poten-
cialidades de desarrollo para sus miembros, y por otra par-
te, un mercado secundario en el que los empleos son, por 
el contrario, precarios en cuanto a su extensión horaria, 
son menores las rentas y limitadas las posibilidades de de-
sarrollo y crecimiento profesional. 

A su vez, el mercado primario se subdivide en primario 
superior e inferior. El primero agrupa a personas que se 

encuentran en las altas jerarquías organizacionales, pro-
fesionales o técnicos de alto nivel, y en el segundo se ha-
llan otros empleos que ofrecen estabilidad, rentas altas y 
desarrollo. 

Las mujeres tendrían condiciones contractuales más frá-
giles, menores rentas e inversión en su propio desarrollo, 
participando de manera preferente en sectores precarios 
(mercado secundario). Ellas se encuentran marginadas de 
los mercados primarios por su propia condición, es decir el 
rol que poseen dentro de la familia y la menor cantidad de 
años de estudio o capacitación para el empleo (Brunet y 
Alarcón, 2005). Esto mismo, se refleja en la industria mi-
nera, ya que la incorporación de las mujeres es menor; por 
tanto se encuentran sub-representadas en la principal ac-
tividad productiva de la región.

Estado del arte

Respecto de las investigaciones realizadas a nivel interna-
cional, algunas han analizado las variables estructurales 
como escolaridad, edad, ubicación geográfica, entre otras, 
como determinantes en la incorporación de las mujeres 
al empleo. Otros estudios exploran aspectos culturales o 
psicosociales que influyen en las actitudes de las trabaja-
doras frente al trabajo. Shabbir y Di Gregorio (1996) utili-
zan un enfoque interaccionista simbólico para comprender 
cómo las mujeres de Pakistán interpretan su mundo como 
emprendedoras, y cómo esto afecta su comportamiento. 
En el Reino Unido, Thompson et al. (2009), quienes anali-
zaron la situación de las mujeres que optan por iniciar un 
negocio por cuenta propia como una manera de compati-
bilizar las responsabilidades domésticas, concluyeron que 
estas trabajadoras requieren apoyo adicional en la esfera 
doméstica para lograr la proyección de sus actividades em-
prendedoras. Lerner et al. (1997), en un estudio realizado 
en Israel, explican que las brechas de género existentes 
son producto de la diferencia de oportunidades que gene-
ra el Estado, ya que la ayuda económica que éste brinda 
para cualquier tipo de negocio va dirigido a los hombres. 
Estos autores explican que los puestos de trabajo son pre-
ferencialmente adquiridos por ellos, dejando los cargos 
más bajos a las mujeres. Gupta et al. (2009) hicieron un 
estudio comparativo entre adultos en Estados Unidos, In-
dia y Turquía, para analizar los estereotipos de género y el 
papel que desempeñan en la decisión de emprender, tanto 
en hombres como mujeres, así como el tipo de negocio por 
el cual optan y su posterior desarrollo. 

Precisamente, estos aspectos que se asocian a factores no 
observables, también aparecen en un estudio sobre los di-
lemas y las estrategias de las mujeres que trabajan, rea-
lizado por Heller (2004) en Argentina; en este el autor 
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concluye que es importante reconocer que hombres y 
mujeres parten de experiencias distintas al momento de 
iniciar una carrera laboral, tienen diferentes pautas de so-
cialización, valores culturales y diversos modelos de com-
portamiento, y que estas distinciones hasta ahora han sido 
reconocidas como desventajas. 

En las últimas décadas ha habido un crecimiento sosteni-
do de la participación laboral femenina en América Latina, 
llegando incluso a tasas superiores a las de los hombres 
(OIT, 2007). Sin embargo, también se ha incrementado la 
segmentación ocupacional, pues son las mujeres las que se 
concentran en los empleos más precarios. A pesar de que 
el nivel de escolaridad ha aumentado, pasando de 8 a 9 
años y que el porcentaje de mujeres en ocupaciones profe-
sionales y técnicas, en algunos países, ha crecido más del 
50% (Abramo, 2004), continúan existiendo mecanismos 
de discriminación ocupacionales que las limitan a las áreas 
menos valorizadas del mercado de trabajo.

En Chile, aunque la participación laboral está aumentan-
do, sigue siendo la más baja de América Latina y el Caribe, 
con brechas importantes de más de 10 puntos porcentua-
les respecto de países de similar nivel de desarrollo so-
cioeconómico como Argentina (49%) y Uruguay (51,9%) 
(Cepal, 2008). Según cifras de la Encla (2009), a nivel na-
cional la tasa de participación femenina es de 32,7% y la 
de los hombres es de 67,3%.

Por otra parte, aunque existe una mayor escolaridad por 
parte de las mujeres frente a los hombres, 11,8 años y 10,7 
años, respectivamente (OIT, 2007), éstas, de igual forma, 
obtienen menores ingresos. De acuerdo con las cifras dis-
ponibles, en el año 2005 las trabajadoras ganaban, en pro-
medio, el 79% de lo que percibían los hombres. La brecha 
de ingresos aumenta con el nivel de educación, es decir 
cuando las mujeres tienen estudios universitarios, su sala-
rio, en promedio, sólo representa el 66% del sector mascu-
lino (INE, 2007). 

A estos antecedentes se adicionan los cambios poblacio-
nales ocurridos en el país durante las últimas décadas, que 
indican que la transición demográfica es acelerada, y se 
grafica en una disminución del crecimiento poblacional, 
menor al 1% desde 2010, la cual continuará produciendo 
distintos impactos tanto en el crecimiento del ingreso per 
cápita como en el mercado laboral, en la acumulación de 
capital humano y su relación con la desigualdad social. 
Por tanto, aumentar la participación femenina en el merca-
do implica enfrentar de mejor manera los efectos de estos 
cambios (Cerda, 2008).

En suma, ha habido avances importantes. Existe consenso 
respecto a que aumentar la participación de las mujeres 

en el mercado laboral es una de las formas de reducir la 
inequidad y erradicar la discriminación de género existen-
te (Cerda, 2008). Valenzuela y Reinecke (2000) examina-
ron a comienzos de esta década el concepto de calidad de 
empleo, incluyendo la variable de género como un aspecto 
central para comprender las diferencias y brechas existen-
tes entre hombres y mujeres. Luego, el GIM (2002), ha-
ciendo un balance de los primeros años de la democracia 
en Chile, destaca en su informe las profundas transforma-
ciones que se han experimentado en el trabajo, al darse 
una mayor flexibilidad productiva y laboral, innovación 
tecnológica y revolución informática. Concluye que estos 
cambios han desencadenado que las fronteras entre traba-
jo productivo y actividades extra-laborales se hagan más 
flexibles y fluidas, pero con fuertes rasgos de precariedad, 
en términos de condiciones de trabajo y seguridad social, 
siendo precisamente las mujeres las más proclives a inser-
tarse en empleos de este tipo, ya que buscan conciliar las 
esferas domésticas-familiar y laboral.

Posteriormente, Palacios (2006), siguiendo esta línea de 
análisis, en un estudio realizado en el Gran Santiago, des-
taca el débil equilibrio que existe entre hombres y mujeres 
en términos de los roles que desempeñan, y cómo la ten-
sión entre mujer y empleo es un tema no resuelto, ya que 
se mantiene una serie de factores obstaculizadores para 
que ellas logren una incorporación plena al mercado labo-
ral. Esta autora entrega antecedentes sobre las contradic-
ciones que afectan al sector femenino asociadas con los 
hijos, relación de pareja, prejuicios frente al trabajo, entre 
otras. También Contreras y Plaza (2004) y Uribe-Echevarría 
(2008) profundizan esta temática y concluyen que hay as-
pectos no observables del empleo que son relevantes en la 
comprensión de la división sexual del trabajo en el ámbito 
doméstico, y cómo esta última determina las diferencias en 
la participación laboral de ambos sexos. Las esferas pro-
ductivas y reproductivas se relacionan de manera inversa 
para hombres y mujeres. Mientras para ellas el matrimonio 
y la familia se tensionan con sus expectativas laborales, 
para los hombres son un factor de apoyo y aseguran el 
cumplimiento de su rol masculino tradicional de proveedor. 

Arriagada (2007), en un estudio comparado del sector ser-
vicio en Uruguay y Chile, confirma la dualidad en la in-
serción del empleo femenino. Por una parte, existe una 
integración tradicional en servicios personales, que ocupa 
mano de obra femenina con bajos niveles de escolaridad 
e ingresos, y otra en sectores modernos, empresas, banca, 
seguros, en donde participan mujeres de menor edad, con 
mayor nivel de escolaridad y de remuneraciones, pero que 
mantiene altos niveles de discriminación salarial respecto 
a los varones.
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Con respecto a la Región de Antofagasta, ubicada en el 
extremo norte del país y con un total de 521.682 habi-
tantes (Casen, 2006), esta zona es reconocida por ser 
esencialmente minera. Según las cifras que entrega Inno-
va (2008). La Región contribuye con un 7,8% al Produc-
to Interno Bruto Nacional (PIB), siendo el cuarto aporte 
más alto de Chile, con aproximadamente 5.000 millones 
de dólares. Antofagasta se caracteriza por su dinamismo; 
entre 1990 y 2004 ha tenido la tasa más alta de varia-
ción media anual de crecimiento regional (6,9%), y para 
el periodo 1990 y 1997 tuvo una tasa de crecimiento 
de 9,4% que la posicionó como la segunda más alta del 
país, superando a la Región Metropolitana (7,4%), mien-
tras que entre 1997 y 2004 esa tasa bajó a 4,5%, pero 
superó a la obtenida por la capital nacional (2,6%) (Ra-
mírez y Silva, 2008).

Por ser una región minera, el mercado laboral es muy pe-
culiar. Cademartori (2009) lo describe como segmentado 
en tres mercados: primario (trabajadores estables de la mi-
nería), secundario (subcontratistas de la minería) y terciario 
(empleo informal) en respuesta a la jerarquización interna 
de las empresas. Según el mismo autor, esto permite a los 
grupos económicos y a las empresas mineras nacionales 
que dominan los sectores dinámicos desvincular aumentos 
en productividad con alzas salariales. Otra de las caracte-
rísticas de este mercado es que la formación profesional, 
el tipo de contrato, el tamaño de la empresa y los salarios 
se encuentran estadísticamente asociados, lo cual impli-
ca reforzar la segmentación laboral y la discriminación por 
sexo y por edad. Así, en las empresas pequeñas los salarios 
son más inestables y la formación profesional más débil, 
no solo por un problema de tamaño sino por su posición 

subordinada en las largas cadenas de subcontratistas (Ca-
demartori, 2009).

Es importante también tener en consideración que los tra-
bajadores de la minería no duermen en sus hogares, labo-
ran los días domingo, trabajan en altura. Esta situación 
altera el metabolismo y resiente el contacto familiar y so-
cial de los mismos.

Además, el desarrollo de nuevos proyectos mineros, la reno-
vación de la dotación en las faenas de más larga data y la 
utilización de alta tecnología en las actividades producti-
vas han generado la necesidad de incorporar un importan-
te número de personas jóvenes al sector, cuya formación 
académica es creciente, lo cual da origen a un nuevo perfil 
de trabajador, que se caracteriza por su capacidad técnica, 
polifuncionalidad y nivel de autonomía en la toma de de-
cisiones y en el cumplimiento de normas y procedimientos. 
El promedio de años de estudios de este empleado (mine-
ro) en el año 2002 fue de 14 años. La mayor formación de 
este trabajador facilita su capacitación, entrenamiento y 
desarrollo de nuevas competencias profesionales (Consejo 
Minero, 2003). 

La creciente incorporación de tecnología a los procesos 
productivos, asociada a los altos estándares de moderniza-
ción de la gran minería del cobre en Chile, no ha significa-
do una mayor presencia de las mujeres en estos mercados: 
por el contrario, su participación es aún marginal, debido 
a la conocida segregación por sexo de este sector laboral. 
En consecuencia, el empleo femenino todavía se concentra 
fuertemente en el área de servicios y comercio (38,34%, 
y 35,90%, respectivamente, en el año 2004) (ver figura 
1). El hecho de que la minería genere altos ingresos tiene 
efectos en la demanda por servicios y bienes, activando 

FIGURA 1. Participación de mujeres y hombres por oficios, región de Antofagasta, 2006.

Fuente: Las autoras, con base en Casen, 2006.
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diversas ramas del sector terciario. Este sector tiene me-
nos barreras de género, pero limita a las mujeres a desem-
peñar roles entendidos como tradicionalmente femeninos 
(Sernam, 2009). 

Componente metodológico 

De acuerdo con los objetivos de la investigación, se realizó 
un estudio descriptivo con fines interpretativos. Se usó una 
metodología cualitativa para comprender los discursos de 
las trabajadoras en un sentido global, y no centrado en va-
riables particulares (Valles, 2000; Vieytes, 2004; Salinas y 
Cárdenas, 2008). 

Se utilizó un muestreo teórico intencional (Ruiz, 1996) 
(tabla 1) conformado por 87 trabajadoras. Respecto a 
las características de las participantes, se privilegió la 
incorporación de mujeres líderes representantes de or-
ganizaciones comunitarias y de aquellas que realizan 
diversas actividades productivas, principalmente microe-
mpresarias, representantes de los distintos sectores en 
que se desempeñan dentro del mercado de la Región: 
en las áreas de comercio (supermercados y retail), servi-
cios públicos (consultorio de atención primaria, escuelas 
municipalizadas), empresas privadas (hoteles, comercio 
detallista), servicios sociales y comunales (ONG), trabaja-
doras de casa particulares, entre otras.

En la comuna de Calama participaron representantes de:
–– Red de Mujeres del Loa. 
–– Conadi.
–– Agrupación Madre Tierra (cultura).
–– Empresa de Turismo.
–– Mesa Público Privada de Turismo.
–– Mesa Comunal de Calama. 
–– Frente Social y Cultural, Recreativo y Deportivo de Mu-

jeres Progresistas del Loa.
–– Agrupación de Esposas de Trabajadores de Radomiro 

Tomic.
–– Agrupación Movimiento de Mujeres en Prevención VIH.
–– Asociación de Mujeres Indígenas INTI PANNI PURI Pa-

chamama.
–– Prodemu.
–– Centro de Manualidades Manos de Mujer.
–– Asociación de Mujeres de Ayquina (artesanas).
–– Asociación de Mujeres Profesionales.
–– Asociación Inti Hallpa (artesanas).
–– Corporación de la Mujer Trabajadora del Cobre de Chu-

quicamata.
–– Agrupación de Mujeres Jefas de Hogar.

En la comuna de Antofagasta participaron representan-
tes de:

–– Mesa Comunal de Antofagasta (s/personalidad ju-
rídica).

–– Mesa Comunal de Antofagasta (c/personalidad ju-
rídica).

–– Anecap, Asociación Nacional Empleadas Casa Particu-
lar.

–– Sindicato Trabajadoras Casa Particular.
–– Asociación Gremial Mujeres Empresarias Antofagasta.
–– Asociación Gremial Fénix Emprende.
–– Microempresaria (servicio de casinos).
–– Red de Mujeres por la Representatividad, Redmur.
–– Federación Salud Municipalizada.
–– Sindicato de Falabella (retail).
–– Sindicato Ripley (retail).
–– Sindicato de Supermercado Korlaet.
–– Sindicato Hotel Antofagasta.
–– Mujeres del Norte.
–– Colegio de Profesores, Departamento de la Mujer.
–– Cámara de Comercio, Servicios y Turismo.
–– Corporación Desarrollo Productivo, Antofagasta.

En la comuna de San Pedro de Atacama participaron re-
presentantes de:
–– Programa el Loa Emprende.
–– Comité de Allegados.
–– Asociación de Regantes (pequeñas agricultoras).
–– Comunidad Indígena, Asociación Valle de la Luna.
–– Comité de Allegados Suyay. 
–– Agrupación Educacional Comunitaria San Pedro de 

Atacama.
–– Centro Multicultural San Pedro de Atacama.
–– Empresaria Hotelera.
–– Consejo de Pueblos Atacameños.
–– Agrupación de Artesanos. 
–– Agrupación de Artesanos Licancabur.

En la comuna de Mejillones participaron representantes 
de:
–– Fundación Kolpin.
–– Asociación Gremial de Mujeres Microempresarias de 

Mejillones.
–– Agrupación Artesanos de Mejillones y Red de Turismo 

Municipal.
–– Red de Turismo Municipal.
–– Asociación Pequeños Agricultores. 
–– Cámara de Comercio Detallista y Turismo de Mejillo-

nes.
–– Bomberos.
–– Mujeres Emprendedoras Borde Costero.

En la comuna de Tocopilla participaron representantes de:
–– Centro Infanto-Juvenil San Ignacio de Cristo.
–– Combinación de Señoras de Tocopilla.
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–– Mesa Comunal de Tocopilla.
–– Consejo Provincial de Tocopilla/Sindicato de Buzos.
–– Junta de Vecinos Nº 7.
–– Centro General de Padres Colegio Pablo Neruda.
–– Junta de Vecinos Cardenal Caro.
–– Mesa Comunal de Tocopilla.
–– Guardianas del Futuro.
–– Mesa Comunal de Mujeres Damas de Azul.
–– Prodemu.
–– Amigas del Patrimonio. 

En la comuna de Taltal participaron representantes de:
–– Asociación Gremial El Hueso. 
–– Mujeres Microempresarias.
–– Oficina Municipal de Inserción Laboral. 
–– Oficina de Fomento Productivo

La recolección de información se realizó a través de la téc-
nica del focus group, considerando que es una estrategia 
utilizada en los estudios de mercado, publicidad, adminis-
tración, en trabajos aplicados en el ámbito público o priva-
do (Vieytes, 2004; Petracci, 2004), y que permite acceder 
simultáneamente al discurso de distintos participantes.

Se realizaron diez focus group en seis de las nueve co-
munas de la región2: Antofagasta, Calama, San Pedro de 
Atacama, Mejillones, Tocopilla y Taltal. Cada focus tuvo 
una duración de entre 90 y 120 minutos. La distribución 
geográfica de los focus consideró la mayor población que 
registra las ciudades de Antofagasta y Calama. Esto permi-
tió la triangulación de actores y cumplir satisfactoriamen-
te con el criterio de validación del estudio por saturación; 
vale decir que pese a las distinciones de las comunas hubo 
reiteración de los discursos. 

TABLA 1. Comunas y número de focus group.

Comunas No. de focus group No. Participantes
Calama 3 20

Antofagasta 3 28

San Pedro de Atacama 1 11

Mejillones 1 10

Tocopilla 1 14

Taltal 1 4

Total 10 87

Fuente: elaboración propia.

Para el análisis de los discursos se realizó una lectura de-
tallada línea a línea de cada uno de los focus, buscando 

2	  	 Las comunas faltantes son María Elena, Sierra Gorda (declaradas 
zonas de catástrofe debido al terremoto del 14 de noviembre de 
2007 en el norte del país). La pequeña comuna de Ollagüe, ubica-
da en la frontera con Bolivia, no fue incorporada por las dificulta-
des de acceso a ella.

reducir el extenso material recopilado; se utilizó una ver-
sión simplificada de la propuesta de codificación de la teo-
ría fundamentada (Strauss y Corbin, 2002; Trinidad et al., 
2006), ya que el análisis se centró en identificar las cate-
gorías abiertas; esto implica desarrollar un procedimiento 
analítico por medio del cual se reconocen los conceptos y 
se descubren en los datos sus propiedades y dimensiones. 
A partir de ello, se distinguieron las sub-categorías, lo que 
se denomina codificación axial, porque esta ocurre alre-
dedor de un eje, y enlaza las categorías en cuanto a sus 
características y atributos. Una vez identificados estos dos 
niveles de codificación, se establece la categoría central, 
que constituye un poder analítico mayor puesto que reúne 
un conjunto de categorías para formar un todo explicativo, 
y da cuenta a la vez de una considerable variación dentro 
de las mismas categorías que agrupa, lo que le otorga su 
carácter de globalidad (ver tabla 2).

Resultados 

Obstáculos en el mercado laboral 

Los obstáculos que las trabajadoras en la Región identifi-
can se asocian a cuatro ámbitos fundamentales: centra-
lización, discriminación, capacitación y emprendimiento. 
La centralización la perciben las entrevistadas en distin-
tos aspectos; uno de ellos se refiere a la implementación 
de programas planificados a nivel nacional, sin considerar 
las distinciones locales, el perfil de las trabajadoras o la 
demanda laboral que presenta la comuna. Tampoco hay 
políticas que apoyen el trabajo de los artesanos en las dis-
tintas ciudades; por ejemplo estos no disponen de un lu-
gar físico ni de la infraestructura adecuada para presentar 
sus trabajos. Otro aspecto identificado se relaciona con la 
existencia de políticas públicas que favorecen el asisten-
cialismo y la dependencia de los sujetos hacia el Estado, a 
través del pago de subsidios (agua, alimentación, vivienda, 
entre otros); esto último se destacó con fuerza en la comu-
na de Taltal, ya que de acuerdo con lo informado por las 
entrevistadas, hay grupos familiares que subsisten gracias 
a los beneficios que imparte la Municipalidad, y esta cir-
cunstancia impide que se incentive la autogestión por par-
te de los beneficiados. A continuación, algunos discursos 
que ejemplifican lo expuesto: 

El problema del centralismo, todo es para Antofagasta 
(capital regional) y por eso le digo encuentro muy bue-
na esta actividad de haber venido a trabajar acá… yo 
estoy hablando del tema que preocupa a las mujeres de 
la asociación, esas son las grandes dificultades, bueno 
claro, independiente de que estamos lejos de Antofagas-
ta, porque generalmente nosotros siempre estamos tan 
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lejos, somos lo último y siempre estamos quedando 
como rezagados Focus 1, Taltal.

La mujer que está en pobreza tiene ayuda de todos la-
dos, le dan subsidio familiar, ahora hay subsidios para la 
madre soltera, para los hijos de las madres solteras, tie-
nen alimentación en el colegio, entonces todas esas co-
sas, ellas se van acomodando. Tengo a los niños de lunes 
a viernes en la escuela con esto no cocino y ellas así se 
mantienen es un círculo vicioso… Focus 1, Taltal. 

Nos cierran muchas puertas a la gente de región, pero 
se abren muchas ferias que vienen de Santiago (capital). 
Sin embargo, cuando tú vas y pides un espacio de traba-
jo, no te lo dan. La Región siempre está por abajo. Focus 
1, Antofagasta. 

Otro obstáculo para ingresar en el mercado laboral se rela-
ciona con la discriminación. Esta se refiere a “todo acto de 
menosprecio, distinción, restricción o preferencia arbitraria 
hecha –con o sin intención– por persona, grupo o institu-
ción sobre la base de una determinada creencia, prejui-
cio o idea, de que ciertas personas o grupos son inferiores 
y que atenta contra el derecho a la igualdad” (Segegob, 
2004, p. 17). Específicamente, la discriminación de género 
determina diferencias y relaciones inequitativas entre los 
géneros masculinos y femeninos, sostiene la desigualdad 
que existe entre los beneficios de carácter social y econó-
mico que resultan del trabajo de la mujer y la visión social 
que se tiene de ésta como individuo no productivo. Ade-
más, ampara las diferencias con respecto al sexo, roles, po-
siciones y condiciones entre hombres y mujeres (Quintero, 
2007). En los resultados obtenidos, la discriminación de 
género se constata en el contexto de la minería, ya que se 
caracteriza por una organización y estructura fuertemente 
machista (Barrientos et al., 2009). Existen escasas opor-
tunidades para las mujeres en este sector, concentrándo-
se fundamentalmente en tareas de servicio (alimentación, 
servicio de aseo), hay brechas en las remuneraciones y una 
mayor contratación de trabajadoras provenientes de paí-
ses limítrofes (Perú, Bolivia). 

En un sentido más específico, se destacan las tensiones 
que tienen las mujeres para compatibilizar las demandas 
del mercado laboral, pues disponen de insuficiente tiempo 
y capacitación para incorporarse en plenitud al trabajo. In-
cluso la centralidad que tiene la minería en comunas como 
Calama, favorece la oferta de trabajo femenino vinculado 
a centros nocturnos, tabernas, schoperías, night-clubs, en-
tre otros, ya que estos sitios son las principales alternativas 
de esparcimiento de los trabajadores mineros (Barrientos 
et al., 2009). Algunos testimonios grafican lo expuesto:

El único campo laboral que tiene la mujer que no es pro-
fesional, es lavar ropa, planchar ropa ajena, ser asesora 
del hogar y criar hijos ajenos mientras que los de ella es-
tán solos y botados. Focus 1, Calama. 

La mujer que queda sola, que tiene que alimentar a to-
dos sus hijos, toma el trabajo que haya. Hay veces que 
se dedican al trabajo nocturno, porque no son profesio-
nales, como son dueñas de casa, no tienen un currículum 
para acceder a un trabajo y es por eso que existen tantas 
mujeres en el comercio sexual. Focus 2, Calama.

No hay políticas con respecto a la artesanía, porque se 
vende como artesanía productos que no lo son. La mayo-
ría de esas cosas son peruanas o bolivianas y no son pro-
ductos artesanales (industriales), ningún artesano puede 
abastecer todo Chile con un solo producto. No ha habido 
una política clara con respecto a la artesanía, que los 
productos sean realmente de acá y que se potencie la 
artesanía local. Focus 1, San Pedro de Atacama.

Los cargos directivos son mayoritariamente ocupados 
por varones; entonces nosotros queremos que la mujer 
también participe, que crea en sus capacidades y que 
trate de seguir perfeccionándose. Focus 3, Antofagasta.

Vinculado con lo anterior, la capacitación es otro de los 
obstáculos identificados, ya que esta se tiende a concen-
trar en oficios tradicionales para las mujeres, y por tanto 
no se asocian a las demandas del mercado laboral. Las ins-
tancias de capacitación están planificadas desde la pers-
pectiva masculina, dificultándose la incorporación de ellas. 
Por último, la fiscalización por parte del Estado es insu-
ficiente, ya que se desaprovechan los recursos, y el nivel 
educacional de las trabajadoras es insuficiente para optar 
a cursos de especialización, sobre todo para incorporarse 
al área minera. 

Nuestra debilidad como comuna es en la capacitación 
de la gente, porque tú postulas al Servicio de Capacita-
ción y Empleo (SENCE) o a un sinfin de cursos, entonces 
el SENCE justo a lo que tú postulas, no te lo ofrece y te 
da cursos que no tienen ningún sentido de realizarse, 
por ejemplo corte y confección; qué hace una población 
de 11 mil habitantes con mil costureras, nada. Para mí 
hay que hacer un diagnóstico de cuáles son las necesi-
dades de capacitación, para poder involucrar a nuestras 
mujeres con el ambiente productivo de la comuna. Focus 
1, Taltal.

Yo creo que tiene que haber capacitación, pero las que 
se están haciendo hoy son capacitaciones bastantes pre-
carias, que no entregan todas las herramientas para que 
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las mujeres realmente puedan desempeñarse bien… Fo-
cus 1, Calama.

La mayoría de los programas son para hombres, están 
diseñados para hombres. Si tú vas, aunque tú sepas po-
ner bloques de cemento y hayas construido 20 paredes 
y hayas hecho una casa entera, no te contratan porque 
el proyecto viene diseñado para hombres. Focus 1, To-
copilla. 

Se impartieron cursos de maquinaria pesada pero dis-
criminaban, ¡no usted es mujer le da solamente para 
administración de empresas!, una mujer puede hacer 
perfectamente un curso de maquinaria pesada, porque 
la discriminación de la mujer o por qué no perfeccionar 
a la mujer en el tema de la gasfitería. Sin embargo, la 
capacitación es para cocina o peluquería. Focus 1, San 
Pedro de Atacama.

Por último, el emprendimiento se identifica como otro obs-
táculo, ya que existe insuficiente apoyo para el desarrollo 
de este tipo de actividad laboral. Así mismo, las trabajado-
ras lo evalúan como una modalidad de empleo que permite 
hacer más compatibles los roles productivos y reproducti-
vos de las trabajadoras, sobre todo, en un contexto social 
y cultural en el que los hombres tienden a desligarse de las 
responsabilidades domésticas, sobrecargando a las muje-
res con estas funciones (cuidados de hijos, trabajo domés-
tico). En este escenario, también fue destacado el aumento 
de la jefatura femenina, es decir, ellas se encuentran a la 
cabeza de la unidad doméstica, ya sea desempeñándose 
como las principales proveedoras, o porque sus parejas o 
cónyuges trabajan en un sistema laboral por turno (mine-
ría), lo que obliga a los varones a largos periodos de ausen-
cia del hogar. Esto mismo, a la vez, repercute en el escaso 
apoyo para las mujeres, y es un obstáculo para la proyec-
ción que puedan lograr al iniciar una actividad de empren-
dimiento. Lo anterior coincide con los datos disponibles, ya 
que Antofagasta se halla en el tercer lugar a nivel nacional 
respecto al porcentaje de emprendedoras en etapa inicial, 
12,4%; sin embargo, el porcentaje de microempresarias es-
tablecidas baja al último lugar, de un total de siete regio-
nes participantes en el estudio realizado por Romaní et al. 
(2009). Igualmente, las entrevistadas manifiestan dificul-
tades para acceder al financiamiento y escasa fiscalización 
de los recursos que se otorgan desde el Estado. Algunos 
discursos al respecto:

Una persona de esta ciudad es contratista, gracias a un 
proyecto del Estado tiene una camioneta y ahora está 
arreglando su casa, se quedó con computadores, con 
esos juegos de Internet y ¿quién controló eso? nadie y el 
negocio desapareció. Focus 1, Tocopilla. 

Una Sra. que yo conocí quería instalarse con un lugar 
para comidas. Tuvo que comprar esto y lo otro, iba Sani-
dad (Servicio de Salud) y encontraba cosas malas, vuelta 
a pagar para acá y para allá. Entonces la plata del pro-
yecto se terminó, empezó a arreglar la pieza para insta-
larse con el negocio, pero el capital no le alcanzó. Focus 
1, Tocopilla. 

Aquí entra también la parte económica, no te da la posi-
bilidad el banco porque no te respalda, porque si tú quie-
res expandirte, quieres crecer, un banco no te respalda y a 
un contratista tampoco lo respalda mientras no tenga un 
contrato de trabajo. Nosotras somos microempresarias, 
nos buscamos las propias oportunidades, represento a los 
vendedores del Terminal Pesquero, me ganó el sustento 
con eso, tengo la familia pero no es lo que yo quiero, yo 
puedo dar más; así como yo hay muchas mujeres, yo re-
presento a bastantes mujeres. Focus 1, Mejillones.

Factores asociados a la salida de las mujeres del 
mercado laboral 

Los factores asociados al cese de la actividad laboral de las 
trabajadoras, es decir, mujeres que han tenido un empleo 
pero han debido abandonar o interrumpir la actividad, se 
relacionan con los roles de género, discriminación y carac-
terísticas del mercado laboral regional; todos estos facto-
res tensionan y desincentivan la participación femenina. 

En los roles de género hubo coincidencia entre las traba-
jadoras de las distintas comunas de la Región respecto a 
que reciben presión por parte del cónyuge o pareja para 
no trabajar o para que dejen de hacerlo, sean trabajado-
ras asalariadas o no asalariadas. Tienen dificultades para 
compatibilizar las demandas de la familia, y la sobrecarga 
que ello implica, con la actividad laboral. Incluso, el cuida-
do de los nietos, es otra razón que condiciona la situación 
laboral de las trabajadoras. Algunos discursos que grafican 
lo expuesto:

Lo que más se quejan las colegas son las diferencias que 
tienen con el varón en el sentido creo que la mujer tie-
ne más responsabilidad siempre, el trabajo de la mujer 
siempre tiene el doble el triple trabajo y en eso la mujer 
se siente recargada. A veces llega cansada en la escuela 
y tiene que ayudar a los hijos en la tareas a preocuparse 
de la casa entonces. Focus 2, Antofagasta.

El otro obstáculo es el cuidado infantil, el tema de los 
niños o los hijos de las hijas (nietos) no es una mochila 
necesariamente que la tiene que llevar la mujer, cuando 
hay un matrimonio hay que avanzar en que el hombre se 
haga responsable del cuidado infantil, y el Estado en la 
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implementación de las salas cunas, jardines infantiles… 
Focus 1, Calama.

En Tocopilla el problema que tiene la mujer, es que han 
sido mal valoradas, las mujeres acá en verdad son “ape-
rras” (esforzadas), andan para todos lados con los niños 
por último, en cambio el hombre no, él cumple su horario 
y se va y nadie le dice nada… Focus 1, Tocopilla.

La mayoría de las mujeres tienen hijos y tienen el proble-
ma de dónde dejan a los hijos para poder trabajar, en-
tonces tienen que acomodar los horarios en la mañana y 
tienen ese problema. Hay niños acá que pasan solos, los 
papás los van dejando entre amigos, que se van turnan-
do. Focus 1, San Pedro de Atacama.

Un segundo factor asociado a la interrupción del trabajo 
femenino es la discriminación, la cual se despliega en dis-
tintos sentidos, ya sea por razones de género, edad, etnia, 
entre otras. También experiencias de acoso sexual son un 
factor relevante, sobre todo en espacios laborales fuerte-
mente masculinizados; la minería es un ejemplo de aque-
llos. Las entrevistas registran esta situación. 

Si en una misma empresa, incluso yo diría hasta para as-
cenderla, también prefieren los hombres por ejemplo si 
hay una supervisora y subirla a subgerente, también lo 
piensa porque es mujer. Focus 1, Antofagasta.

Ella es ingeniera en medio ambiente también, porque es 
mujer en las empresas no le toman mucho asunto y más 
si la ven joven y es soltera, piensan en el futuro va a te-
ner hijos, va a estar ausente, van a tener que remplazarla 
y que vienen las licencias. Focus 2, Antofagasta.

Nos coartan por la edad, nos coartan por ser mujer, o sea 
nosotras con 30 años no somos capaces, claro si yo me 
comparo a una niña de 25 años, por muy profesional que 
sea, no tiene la experiencia que podemos tener nosotras, 
hay discriminación también mucha discriminación hacia 
la mujer por el hecho de quedar embarazada. Focus 1, 
Mejillones.

Hay que capacitar más, yo ahí sí veo que hay discrimi-
nación de repente hacia la mujer o hacia el indígena y 
eso es repetitivo o sea uno siempre lo escucha la gente 
que llega de afuera instala su negocio o su empresa y 
generalmente no da trabajo y si da trabajo es para ha-
cer aseo o para trabajos menores… Focus 1, San Pedro 
de Atacama.

Hay muchas mujeres que están capacitadas en maqui-
narias pesada como choferes, pero ellas mencionaban 
que el acoso (sexual) dentro del trabajo las obligaba 
a irse sin ninguna indemnización, o sea ellas preferían 

renunciar lo más rápido posible y arrancar de ese lugar. 
Focus 2, Calama. 

El tercer factor se refiere a las características que presenta 
el mercado laboral y que incide en el cese o interrupción 
del empleo. Las entrevistadas coinciden en que la incom-
patibilidad existente entre la jornada escolar de los niños y 
las jornadas laborales, la precarización del empleo, vincu-
lado a la ausencia de contrato, la flexibilidad y las diferen-
cias en las remuneraciones, son razones centrales. 

Medidas que promueven el empleo femenino 

Existe coincidencia con los dos puntos anteriores, respecto 
a las medidas que revertirían la tasa de participación fe-
menina en Antofagasta. Los factores anteriormente men-
cionados se reiteran como medidas de apoyo al trabajo 
femenino, con el objeto de producir transformaciones en 
los roles de género, la capacitación y el emprendimiento; 
además, se suma a lo anterior la necesidad de introducir 
medidas de discriminación positiva. Específicamente en los 
roles de género, se insiste en la necesidad de promover 
soluciones que compatibilicen la organización del sistema 
educacional con el sistema laboral. En capacitación, se es-
pera que los cursos a los cuales acceden las mujeres se 
dirijan a satisfacer las demandas del mercado laboral de 
cada comuna, de tal manera que el sector femenino pueda 
insertarse en las áreas más productivas de la zona: minería, 
pesca e industrias manufactureras. Relacionado con esto 
último, es fundamental impartir capacitación que posibi-
lite a las mujeres nivelar sus estudios. La alta especializa-
ción del área minera así lo exige. Así mismo, las brechas 
de género en las remuneraciones es una problemática que 
debe ser asumida, ya que también afecta la tasa de parti-
cipación femenina en el mercado laboral.

Hay que hacer un buen catastro de necesidades de ca-
pacitación y que no sea tan solo en lo que quieren capa-
citación las mujeres, sino en lo que se deben capacitar 
porque el mercado lo está solicitando. Focus 1, Taltal. 

La discriminación de género se expresa en distintos ám-
bitos, las trabajadoras observan menores posibilidades 
de incorporación al sector minero, la diferenciación de 
sueldos entre hombres y mujeres, las capacitaciones res-
ponden a los requerimientos de los hombres, esto es en 
términos de la frecuencia de los cursos, los horarios y los 
tópicos que se abordan. Focus 2, Calama.

Lamentablemente no hay una ley que nos ampare para 
que si una persona es ejecutiva y el otro igual, debieran 
todos ganar igual, lamentablemente, la empresa es due-
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ña de ponernos los sueldos que ellos quieran. Focus 2, 
Antofagasta.

También se requieren medidas concretas de apoyo al em-
prendimiento en términos de financiamiento, capacitación 
y cuidado infantil. Así mismo, la discriminación positiva 
orientada a incentivar la contratación de mujeres en áreas 
no tradicionales (minería), es un desafío importante en 

la Región. En este aspecto, la asociatividad y el fortale-
cimiento de redes entre las propias mujeres/trabajadoras 
es importante para canalizar las medidas, mejorar las con-
diciones laborales y reconocer los intereses de este sector 
de la población. 

Conseguir trabajo o una oportunidad laboral, yo creo 
que ahí es donde se tienen que reforzar las redes. Focus 
1, San Pedro de Atacama.

TABLA 2. Sistema de codificación. 	

Región de Antofagasta

Categoría abiertas y axiales Categorías centrales
Obstáculos en el mercado laboral

Proyectos centralizados no responden a la realidad local
Hay asistencialismo estatal
No hay políticas de apoyo a los artesanos locales

CENTRALIZACIÓN

Desmotivación de las mujeres 
Mano de obra extranjera
Escasas oportunidades en la minería 
Entorno minero machista 
Trabajos en servicios menores
Oportunidades precarias en la minería para las mujeres
Brechas de género en remuneraciones 
Tensión entre tiempo y capacitación 
Trabajo nocturno como oportunidad
Trabajo doméstico precarizado
Se discrimina a la mujer indígena 

DISCRIMINACIÓN DE GÉNERO

Capacitaciones en áreas tradicionales
No representan las demandas laborales
Programas de empleo desde la lógica masculina
Insuficiente fiscalización 
Insuficiente nivel educacional

CAPACITACIÓN

Insuficiente apoyo para el emprendimiento
Se favorecen artesanos provenientes de otras ciudades
Incumplimiento de derechos laborales
Aumento jefatura femenina
Hombres desligan responsabilidades familiar

EMPRENDIMIENTO 

Factores asociados a la salida de las mujeres del mercado laboral

Escaso apoyo del cónyuge o pareja
Demandas de la familia (hijos y pareja) 
Sobrecarga trabajo reproductivo y productivo
Dificultades para compatibilizar el trabajo por turno de los hombres en la minería

ROLES DE GÉNERO

Discriminación por género y edad
Acoso sexual
Sueldos 

DISCRIMINACIÓN

Las jornadas laborales no se ajustan a la jornada escolar
Precarización laboral
Escasa flexibilidad laboral
Inestabilidad contractual

CARACTERÍSTICAS DEL MERCADO

Medidas que promueven el empleo femenino 

Compatibilizar jornada laboral con jornada escolar de los hijos ROLES DE GÉNERO

Capacitación orientada a las demandas productivas de la región
Disminuir brechas en las remuneraciones
Nivelación de estudios 

CAPACITACIÓN 

Fortalecer el emprendimiento femenino
Mayor apoyo financiero para el emprendimiento 

EMPRENDIMIENTO

Implementar sistema de cuotas en las contrataciones que faciliten la contratación femenina
Incentivar la asociatividad de las mujeres

DISCRIMINACIÓN POSITIVA
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Yo creo que somos muy pocas solidarias, a veces noso-
tras queremos avanzar pero las mujeres no somos ca-
paces de juntarnos, de apoyarnos entre todas. Así sería 
más fácil conseguir cosas, si nos asociáramos consegui-
ríamos mucho más. Focus 1, Antofagasta.

A continuación, la tabla 2 sintetiza el proceso de categori-
zación de los datos y la relación existente entre cada uno 
de ellos. 

Conclusiones

•	 Los hallazgos del estudio corroboran antecedentes de 
otras investigaciones y profundizan en aspectos parti-
culares, especialmente desde la perspectiva de la de-
manda. Las características estructurales del mercado 
laboral regional (actividad productiva, sistemas de 
capacitación, políticas de empleo, entre otras) repro-
ducen construcciones sociales que desincentivan la 
incorporación de las mujeres en actividades no tradi-
cionales (minería).

•	 El enfoque de género explica cómo los roles asignados 
a hombres y mujeres moldean los procesos de produc-
ción y reproducción, y se avala la menor participación 
laboral de ellas. La fuerza de estos roles y el tejido eco-
nómico basado en la minería no favorecen la inserción 
de este sector, e incluso las mujeres se encuentran reza-
gadas con respecto al comportamiento nacional. 

•	 La capacitación para el trabajo no es pertinente, ya 
que contrariamente a lo esperado por las trabajadoras 
(demanda), se reproduce la distribución de actividades 
por sexo, fortaleciéndose la segmentación del mercado 
laboral. 

•	 Las trabajadoras esperan recibir instrucción en áreas 
económicamente productivas, ya que aumentar su po-
der adquisitivo es fundamental para mejorar la calidad 
de vida de sus familias. 

•	 La institucionalidad laboral de país, y de la Región, 
favorece que sean las mujeres las que se encuentren 
ubicadas en los denominados mercados secundarios 
(mercados duales), donde la precariedad es la norma; 
esto hace referencia a las extenuantes jornadas labo-
rales, menores remuneraciones, bajo potencial de desa-
rrollo, poca flexibilidad, entre otras. 

•	 Las trabajadoras perciben la discriminación de edad, 
género y etnia. Se insertan al mercado sin contrato, hay 
incumplimiento de los derechos laborales, extensas jor-
nadas y no tienen previsión social. A esto se agrega 
la insuficiente fiscalización de los organismos públicos, 
responsables del cumplimiento de los derechos labora-

les; como explican los teóricos institucionalistas, existe 
un marco regulatorio que permite esta situación.

•	 Asociado a la economía de la familia, incrementar los 
ingresos, compatibilizar los roles de género junto al 
contexto minero, impactan positivamente en la gene-
ración de emprendimientos. Sin embargo, el acceso a 
las fuentes de financiamiento y la insuficiente capaci-
tación constituyen obstáculos para sustentar esta acti-
vidad en la Región. 

•	 Las redes sociales que desarrollan las trabajadoras son 
precarias, no cuentan con apoyo para el cuidado de los 
hijos ni para ingresar en el mercado laboral. 

•	 Entre los factores asociados a la salida de las mujeres 
del mercado laboral, se destacan los roles de género, la 
discriminación y las características del mercado. Res-
pecto a los roles, en el ámbito familiar las tensiones 
que se generan con la pareja y los hijos son aspectos 
que afectan la continuidad en el empleo. La discrimi-
nación se refleja en las características de la oferta la-
boral, ya que factores como la edad de las mujeres y 
las brechas salariales aparecen como un desincentivo 
importante. Las características del mercado, como es-
casa flexibilidad de las jornadas por turno de los hom-
bres en el mercado minero, la inestabilidad contractual 
y la precarización laboral son razones centrales para 
las mujeres.

•	 Algunas medidas que promueven el empleo femenino 
son favorecer la compatibilidad de roles, la capacita-
ción, el emprendimiento y la discriminación positiva. La 
flexibilidad en las jornadas laborales y la igualdad en 
los ingresos permitirían una mejor compatibilidad entre 
la familia y el empleo. Igualmente, el apoyo al empren-
dimiento es una oportunidad, junto a una adecuada 
capacitación. El aumento del cuidado infantil, mayor 
equidad en las contrataciones, con un sistema de cuo-
tas que aseguren la incorporación femenina e incen-
tivar la asociatividad de las mujeres, son otros de los 
aspectos que se destacan. 

•	 En síntesis, la menor participación laboral de las mu-
jeres se encuentra asociada a: razones estructurales, 
relativas a la desigualdad de género existente en el sis-
tema socioeconómico, y que impacta directamente en 
el mercado laboral, en los niveles educacionales, en las 
brechas de ingresos, entre otros; razones culturales e 
ideológicas, relativas a la construcción de lo femenino, 
a los mandatos de género, distribución de roles y fun-
ciones y los efectos que esto conlleva en la participa-
ción y continuidad de las trabajadoras en el mercado 
laboral; y razones de tipo político institucional, es decir, 
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los insuficientes avances legales que se han alcanzado 
para promover el empleo femenino.

•	 Las limitaciones del estudio se relacionan con la nece-
sidad de profundizar en investigaciones que aborden 
otros actores del mercado como los empleadores o tra-
bajadores. También es relevante analizar los mercados 
en los que se encuentran insertas las mujeres, sus ca-
racterísticas, sus condiciones de seguridad e higiene, 
entre otros. 
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